PARTICIPACION POLITICA DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES

Mucha gente acepta que  los niños y adolescentes participen en los espacios que se consideran naturales (familia, escuela), más no así en lo público y siempre se debate en torno a la concepción de ciudadanía.

“El ciudadano es miembro de una comunidad política que tiene derechos y obligaciones en virtud de su condición”.

¿Son las niñas, niños y adolescentes miembros de la “comunidad política”?.

Cuevas da elementos para un análisis jurídico:

“(en nuestro ordenamiento jurídico, interpretación amplia de ciudadanía). Los niños y adolescentes son titulares de derechos, son titulares de derechos frente al Estado y son, además, titulares del derecho a defender sus derechos”.

“(en una  interpretación restringida de la ciudadanía asociándola con el derecho a elegir y ser elegido) los niños y adolescentes son ciudadanos, no electores, son titulares de derechos políticos, pueden ejercer derechos políticos no reservados a los electores. Uno de esos derechos políticos no reservado a los electores, en el que se identifica como titular a los ciudadanos, es el derecho a la participación”. 

Más allá de las fundamentaciones legales, Cussiánovich nos adentra en la visión de la ciudadanía social:

“El carácter ciudadano, más allá de la edad cronológica para elegir, hay que destacar el carácter de la ciudadanía social, cultural, ética”.

Baratta despeja la incógnita planteando que los asuntos que afectan a la niñez (a los que se refiere la Convención) son todos los asuntos, ya que cualquier decisión que se tome en el ámbito político, económico, social y cultural tendrá un efecto sobre sus vidas. 

¿NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES PARTICIPANDO EN LO PÚBLICO?

Asi como se puede hablar de políticas y programas dirigidos a la educación y desarrollo, salud, alimentación, protección de las niñas, niños y adolescentes, aún con todas las carencias y brechas entre “el dicho legal y el hecho real en nuestros países”, es constatable igualmente que la participación es la que menos atención ha recibido. Para muchos tiene un estigma de “no prioritario”, sinónimo de “discursos”, “niños convertidos en políticos o sindicalistas”; y, por otra parte, “¿cómo se da lo que no se tiene?”, ¿cómo decretar que las familias, escuelas se conviertan en espacios que promuevan la participación? Sin embargo, mientras no se aborde como un derecho y como tal exigible y que se debe traducir en propuestas, seguirá quedando en la esfera de las buenas intenciones o de pequeños grupos que actuarán “contracorriente”.

“Esto puede lograrse a través de reformas legales, por ejemplo, al legislar sobre el derecho de los niños a participar en el desarrollo de una estructura democrática en las escuelas; o introduciendo mecanismos formales para el diálogo político entre los gobiernos nacional y local y los niños”. 

¿PARTICIPAN LOS NIÑOS POLITICAMENTE?

La polarización política imperante en los últimos años en Venezuela ha hecho que un tema especialmente sensible sea la aparición, participación de niñas, niños y adolescentes en actos públicos o programas de radio o televisión  donde participan autoridades, líderes de la clase política del país. 

Cada vez que sucede una de estas apariciones “llueven” mensajes de familias, educadores, comunicadores manifestando su inconformidad con el asunto, denunciando una violación de los derechos del niño, de las disposiciones legales. Por supuesto que, en el marco de un proceso de polarización política, hay otro sector que, aunque no haya visto la presentación del niño, niña y adolescente se solidariza automáticamente  “por su derecho a expresarse libremente”,

Lozada caracteriza bien el momento histórico y su impacto en la vida de la niñez:

“En este período (2000-2004) actores políticos, económicos, sociales, nacionales e internacionales  asumieron posturas opuestas y excluyentes a favor o en contra del proyecto liderado por el Presidente Hugo Chávez (…) Un sector prioritario y particularmente afectado por las consecuencias de esta confrontación política y el impacto de los procesos de polarización social en Venezuela, ha sido la niñez y adolescencia. A lo largo del conflicto, niñas, niños y adolescentes han sido víctimas de la utilización política por ambos sectores de la confrontación política, y expuestos a altos contenidos de violencia real y simbólica (…) La ausencia de espacios donde niños, niñas y adolescentes, hagan escuchar sus voces, den cabida a la expresión de sus vivencias y exijan el respeto a sus derechos, ha sido uno de los problemas más graves durante este período”. 

En contextos con estas características, todo lo que diga una niña, niño o adolescente es inducido, manipulado; aflora el paradigma de la incapacidad o del ocultamiento:

“… podríamos llamar la privatización de la infancia, su ocultamiento social como actor individual y colectivo su desaparición y participación activa en la escena política como se señalara anteriormente. No solo se catapultó a los niños al mundo de lo privado, sino que se les privó de una experiencia equilibrada y necesaria de articulación entro lo público y lo privado. Este enfoque se ha visto reforzado por la creación en gran medida ideológica, de ámbitos por si mismos propios de la “naturaleza infantil”; pero no solo de ámbitos culturales sino de toda una producción comercial destinada a hacer los niños consumidores cautivos”. 

¿Están las niñas, niños y adolescentes al margen de lo que pasa en el país? ¿Les afecta?  ¿Están expuestos a las mismas emociones, sentimientos que vive su entorno? Por supuesto, las niñas, niños y adolescentes no están “metidos en una campana”. 

Si hay dudas sobre si las niñas y niños están metidos en el acontecer nacional o si su interés se centra en sus juegos y entretenimientos, pudiera considerar la siguiente experiencia. Venezuela fue estremecida por una ruptura del hilo constitucional en el 2002. Cecodap realizó una investigación en base a las entrevistas a niñas, niños y adolescentes ubicados en los diferentes espectros en que está divida la población. Los planteamientos y reflexiones son elocuentes sobre lo imbuidos que las niñas, niños y adolescentes están en su contexto.

El que las niñas, niños y adolescentes se puedan expresar en torno a lo que sucede a su alrededor, a los términos que han acuñado políticos, a las críticas de sus adversarios es parte de lo que están recibiendo, analizando con más o menos conciencia, reproduciendo, tomando una posición. Por supuesto, que nuevamente hay que indicar que esta participación deberá ser analizada en base a su capacidad progresiva, a su edad, familia, contexto donde se desenvuelve, características propias del desarrollo y madurez de cada niño. No se puede sacar una “medida general” para todos los casos y situaciones. Todos los agentes socializadores (familia, escuela, medios de comunicación…) educan políticamente a las niñas, niños y adolescentes. La propia indeferencia ante lo que sucede es una forma de compartir una posición política.

Por supuesto que están presentes los peligros asociados a la participación y que se han expuesto en el presente documento. La manipulación (hacer que los niños digan lo que el adulto quiere que digan), la utilización están permanentemente al acecho. Se hace con las personas adultas que participan en actividades electorales, actos de masas; también se hace con los niños. Allí es donde hay que poner la lupa e insistir que la participación sea legítima. 

“Participar es hacer algo por ti mismo. Porque ve, si yo quiero decir lo que yo digo, lo que yo siento para decir es lo que yo quiero decir, nadie... nadie va a decir mira di esto para que captemos la atención. Yo voy a decir lo que yo quiera y lo que yo tenga aquí en el alma para decirle”. (Adolescente trabajador, 16 años. Grupo Focal, febrero 2003, Puerto Ordaz).

Lo que se debe evitar es la tentación de, en función de evitar peligros, cercenar el derecho a la participación. Muchos de los activistas y autoridades que ejercen la política como proyecto de vida iniciaron su militancia cuando eran niños, niñas (10 a 12 años) y adolescentes. Lo hicieron sin contar con Convención de los Derechos del Niño y, aún a riesgo de la propia vida en muchos casos, porque respondía a una convicción, a un proyecto de vida. ¿Cómo vetar este componente dentro de la socialización de nuestra niñez y adolescencia?

Se trata de abrir espacios y oportunidades para que las niñas, niños y adolescentes puedan participar legítimamente, abogando por sus intereses y los de su comunidad, conscientes de la importancia de su aporte a la construcción social, entendiendo que el país también es su obra y creación.

UNA EXPERIENCIA: LOS NIÑOS,  NIÑAS  Y ADOLESCENTES PRIORIDAD EN LA AGENDA PUBLICA:  FACILITANDO PROCESOS Y ESPACIOS DE PARTICIPACION DE NNA EN VENEZUELA

Cecodap ha acompañado en los últimos 15 años diferentes procesos donde los niños, niñas y adolescentes han participado en la construcción de propuestas públicas a autoridades públicas: Agenda para Candidatos a Cargos de Elección Popular, Venezuela GANA (Gobernantes Amigos de las Niñas, Niños y Adolescentes) Niños, Niñas y Adolescentes como Contralores Sociales…; en la presente contribución se hará referencia a una experiencia que se encuentra en ejecución y que recoge los aprendizajes obtenidos.

En materia de participación ciudadana, actualmente en Venezuela se está dando un cambio de paradigma que apunta hacia el fomento de la autonomía popular, la descentralización del poder, la autogestión y la generación de capacidades en las comunidades. En este sentido, vemos como a través de figuras, como por ejemplo,  los Consejos Locales de Planificación Pública, las contralorías sociales, los Consejo Comunales,  se está haciendo  el intento de garantizar una participación realmente protagónica para que las comunidades tengan cada vez más, un rol activo  en la toma de decisiones y en la gestión de las políticas públicas. 

Sin embargo, la otra cara de la moneda nos muestra una sociedad caracterizada por la poca tradición de participación ciudadana,  el paternalismo, la exclusión económica, entre otros. Particularmente en el caso de las niñas, los niños, las y los adolescentes, las oportunidades para su participación están limitadas por un contexto desvalorizador, estigmatizante y excluyente. En consecuencia, las conquistas legales, materializadas en la Constitución de la República Bolilvariana de Venezuela y la Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente, muchas veces tienden a presentar dificultades a la hora de concretarse en políticas y programas, o lo que es lo mismo, los avances formales no necesariamente aseguran el cumplimiento y garantía de los derechos humanos de niñas, niños y adolescentes. 

Se hace entonces necesario fortalecer la participación social de todos los sectores y en especial de los niños, niñas y adolescentes para colocar en la agenda pública el tema niñez y adolescencia, conseguir que  se desarrollen y apliquen leyes, se hagan políticas públicas, y se asignen recursos humanos, técnicos y económicos.
OBJETIVOS GENERALES: 
*Promover estrategias que posibiliten la formación de los niños, niñas y adolescentes para el ejercicio pleno y efectivo del derecho a la participación y la incorporación progresiva a la ciudadanía activa.

*Acompañar a los niños, niñas y adolescentes en sus procesos de organización, participación e inclusión en los espacios de incidencia cercanos, tales como  la familia, la escuela,  la comunidad, integrantes del Sistema de Protección del Niño y del Adolescente y otros órganos del Poder Público Municipal, Estadal y  Nacional,  como una forma de ejercer su ciudadanía e incidir en la reivindicación de sus derechos.  

OBJETIVO ESPECIFICO:
 *Desarrollar  y ejecutar una estrategia de incidencia política hacia legisladores y/o autoridades del Poder Ejecutivo Municipal, Estadal y Nacional, así como del Sistema de Protección del Niño y del Adolescente,  con el fin de promover políticas públicas, así como la discusión sobre una legislación en temas tales como:

a) Prevención y protección contra el Castigo Físico

b) Promoción de la Convivencia Escolar

c) Protección contra  Cyber Café e Internet 

d) Contenido de los medios de comunicación y participación de los comunicadores infantiles y adolescentes.

e) Protección contra la Violencia y/o  abuso  sexual.

f) Los Cuerpos policiales que tenemos y los que deseamos.

g) Promoción de un ambiente sano

LOS NIÑOS,  NIÑAS  Y ADOLESCENTES  VOTAMOS CON NUESTRA  VOZ 

El próximo mes de diciembre se realizan elecciones presidenciales en Venezuela, un contexto que pareciera propicio para realizar una campaña que impulse un debate amplio acerca de la situación de la infancia y la adolescencia en el país. Una oportunidad para  que los muchachos hagan sentir su voz  al identificar, analizar y plantear su visión de los problemas que les afectan; pero también para que hagan propuestas y promuevan que el enfoque de  derechos sea tomado en cuenta en las ofertas políticas de los candidatos.

¿CUÁL ES LA METODOLOGIA?

*Se promoverán grupos de trabajo por temas, que participarán en momentos de formación humana en valores y actitudes, entre otros. 

*Cada grupo planificará, ejecutará, coordinará y hará seguimiento de las actividades de incidencia pública con las instituciones y autoridades vinculadas con el tema

*Cada grupo  temático elegirá un Vocero o Vocera con un suplente para constituir una Vocería de la Campaña. Este sería el Equipo de Enlace de la Campaña.

*La Vocería  se reunirá para planificar y coordinar las acciones de movilización nacional en conjunto con las Organizaciones de Adultos.

CONCLUSIONES

- La experiencia ha demostrado que las niñas, niños y adolescentes tienen la capacidad y el interés de participar en asuntos de interés social y público.

- Persiste una cultura de invisibilización  de la niñez y adolescencia en los diferentes ámbitos de la sociedad que atenta contra el ejercicio del derecho a la participación.

- Las experiencias de participación protagónica de las niñas, niños y adolescentes son contadas y no forman parte de la institucionalidad de nuestras sociedades. La mayor parte de las veces se desarrollan prácticas de participación simbólica o instrumental.

- Hay que generar mecanismos para el seguimiento de las propuestas formuladas por las niñas, niños y adolescentes a fin de que la participación no se vea como un fin en si mismo sino como un medio para la incidencia política.

- Existe más posibilidad de que las y los estudiantes se organicen para lograr metas en la comunidad, país; que dentro de las mismas escuelas donde estudian, espacios que se resisten a abrir oportunidades reales de participación.

- Las niñas, niños y adolescentes pueden hacer propuestas en cuanto a planes, legislaciones, en tanto puedan formarse y actuar organizadamente.

- La participación de este sector de la población no es banal. Aportan puntos de vista propios que ayudan a la formulación y evaluación más acertada de las políticas públicas.

- A participar se aprende participando. Se pueden adquirir herramientas para el ejercicio de una participación responsable.

- Hay que fortalecer los mecanismos de articulación entre las experiencias de participación de la niñez y adolescencia a fin de que se puedan ir desarrollando y fortaleciendo espacios de organización.

- La creación de espacios de análisis y toma de decisiones entre los voceros de las organizaciones de niñas, niños y adolescentes y organizaciones de adultos, ha fortalecido la capacidad de interlocución e incidencia de las propuestas. 

- La democracia se fortalece en la medida en que se fortalecen espacios para la formación y ejercicio de la ciudadanía desde los primeros años.

- No existe “una” visión u opinión de las niñas, niños y adolescentes pues este no es un colectivo único u homogéneo; hay que dar cabida a la diversidad.

RECOMENDACIONES

· El Comité de los Derechos del Niño debe instar a los Estados parte de la Convención de los Derechos del Niño para que instrumenten medidas sociales, educativas, legislativas, administrativas que garanticen el derecho a la participación de niñas, niños y adolescentes.

· Los organismos públicos (legales, administrativos y políticos) y las organizaciones sociales deben establecer mecanismos permanentes de participación de niñas, niños y adolescentes o su incorporación dentro de los mecanismos ya previstos en la ley o existentes; y no quedarse en experiencias puntuales, coyunturales y sin falta de continuidad.

· Hay que diversificar las vías de participación para lograr el involucramiento de niñas, niños y adolescentes de diferentes realidades culturales, sociales, étnicas…

· Impulsar planes de formación para la participación de niñas, niños y adolescentes en los centros educativos, comunidades…
· Incorporar en los pensa de estudios de las universidades la visión de las niñas, niños y adolescentes como sujetos de derecho a fin de ir introduciendo el nuevo paradigma y rol del niño en la sociedad y dentro del ejercicio profesional de educadores, trabajadores sociales, abogados, médicos, sociólogos, psicólogos.
· Desarrollar planes de formación y actualización para los funcionarios del sistema judicial, educativo, policial… a fin de incorporar un enfoque de derechos del niño, niña y adolescente.
· Incentivar políticas públicas para el auspicio y apoyo de organizaciones de niñas, niños y adolescentes.
· Favorecer los mecanismos para propiciar el asociacionismo y el registro de las organizaciones de niñas, niños y adolescentes.
· Facilitar mecanismos de articulación o la creación de redes de organizaciones de niñas, niños y adolescentes.
· Hay que sistematizar experiencias de participación relevante para identificar las variables, herramientas y factores de éxito que posibiliten su replicabilidad y adecuación.
Fernando Pereira
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